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Discurso 

del Ilmo. 

Sr. D. JOSÉ PALOMARES MORAL 

La educación musical 
y su implicación en la sociedad 



Sr. Presidente 
Señores Académicos 
Señoras y Señores 

Quiero comenzar manifestando mi agradecimien­
to a los Umos. Sres. D. Juan Alfonso García García, D. 
Manuel Orozco Díaz y D. José García Román que me 
propusieron para ocupar esta plaza de nueva creación 
y que corresponde a la medalla número veintiocho. A 
todos los que sin conocerme quisieron depositar su 
confianza en mí, les agradezco igualmente su voto, que 
tan sólo puedo entenderlo, más que como un mereci­
miento por mi trayectoria musical, como un poderoso 
estímulo para seguir el camino que hasta ahora he re­
corrido con el absoluto convencimiento de que el futu­
ro de la música se decide en la escuela, por lo que no 
dejo de perseguir la idea defendida por Z. Kodály de 
que «siendo la música un patrimonio de todos, es pre­
ciso que cada uno pueda apreciarla y amarla gracias a 
una educación musical apropiada» (1). 

Hoy me siento honrado al ingresar en esta Cor­
poración y me presento con mi mejor voluntad, an­
sioso de aprender y dispuesto a entregarm~ a las tareas 
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de la Academia, con la esperanza de que las aporta­
ciones que yo pueda ofrecer sean de alguna utilidad. 

Mi inquietud por la educación y difusión de la 
música coincide con las funciones didácticas que tuvo 
en su origen la Academia. Por eso las palabras de mi 
discurso encuentran en ella el contexto adecuado para 
hablar de la música como manifestación cultural y 
educativa y su implicación en la sociedad, porque la 
música es un elemento más del proceso cultural; como 
dice Swanwick «la música es re-creativa: nos ayuda a 
nosotros y a nuestras culturas a renovarnos, a trans­
formarnos» (2). Aunque sabemos que para alcanzar 
una cultura musical profunda es preciso hacer músi­
ca de una manera activa desde la escuela, aún no 
hemos alcanzado esta meta. 

En los últimos años la sociedad española ha 
experimentado una serie de transformaciones como 
consecuencia inmediata del cambio político produci­
do tras la instauración de la democracia. Estos cam­
bios se han ido produciendo entrelazados unos con 
otros y con distintas intensidades e intereses, según 
los reajustes que la prioridad de nuestra estructura 
social iba requiriendo. Por estas razones, Y también 
por el tiempo que supone la asimilación de tales cam­
bios, algunos procesos se han acelerado y han calado 
más profundamente entre la población como son el 
propio sistema parlamentario, el sistema económico, 
la organización territorial, las relaciones internacio­
nales y nuestra incorporación Y participación en ellas, 
etc, y otros se han acomodado a una reflexión tempo­
ral más reposada y lenta, de manera que aún no han 
hecho nada más que comenzar. En este estado inci­
piente se encuentra nuestra reforma educativa. 
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Para nosotros, las novedades más llamativas que 
incorpora el sistema educativo se producen, por una 
parte, por la presencia de un área artística en los 
distintos niveles educativos de las enseñanzas genera­
les, que incluyen Plástica, Dramatización y Música, y 
por otra, por la regulación extensa de la Música y de 
la Danza, del Arte Dramático y del Diseño, en las 
enseñanzas de régimen espeCial. El creciente interés 
social manifestado por la demanda notable de estas 
enseñ~~zas ha sido. considerado motivo destacado y 
lo sufiCientemente lmportante para su incorporación 
al sistema educativo; pero también, el reconocimiento 
de que «las artes proporcionan ocasiones únicas para 
e! ,desarro!lo de cualidades personales como la expre­
SlOn creativa natural, los valores sociales y morales y 
la autoestima» (3). 

La reforma debe restituir la prioridad de la ex­
periencia artística, debe insistir en que la forma de 
hacer arte educativamente respetable, no es apartarse 
de la experiencia estética para dedicarse a la práctica 
de destrezas propias de otros campos de estudio, sino 
por el contrario armonizar las distintas áreas del sa­
ber humano para conseguir una comprensión más 
amplia y más profunda de lo que es específicamente 
artístico (4). 

En el informe de la Fundación Calouste Gulben­
kian, titulado «The Arts in the School» (5), se propug­
na que debería darse a los temas artísticos una 
p.rioridad más destacada en el horario escolar, y con­
sl~era las artes como formas específicas de pensa­
mle,nto; ellas nos dan una idea de la amplitud y el 
caracter de nuestra civilización, nos abren a las ideas 
a nuevos conocimientos e intuiciones; son un contra~ 
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peso a las formas analíticas del discurso, como la cien­
cia y las matemáticas, Y nos llevan a síntesis y tota­
lidades; fomentan la disciplina, la dedicación y la 
atención al detalle. 

La importancia de la incorporación de la educa­
ción artística al sistema educativo es también resalta­
da por Suchodolski, al destacar la amplia tarea y la 
función que el arte tiene como factor educativo para 
el futuro, manifestando que «la educación artística 
tiene ya Y ha de tener una significación cada vez 
mayor, debido al creciente papel del arte en la vida 
contemporánea», e incluso vaticina de forma rotunda 
«que el arte es una profunda necesidad humana y 
uno de los elementos de la vida social» (6). 

Con este mismo sentido trascendente se identi­
fican Lowenfeld Y Lambert cuando expresan que el 
arte es «una actividad dinámica Y unificadora, con un 
rol potencialmente vital en la educación de nuestros 
niños» (7). También Arnheim reconoce que «las artes 
-la literatura, las artes visuales, la música, la danza, el 
teatro- son los medios más poderosos de que dispone 
nuestra cultura para dar intensidad a las particulari-
dades de la vida» (8). 

El arte es la crítica y la aceptación del destino 
humano, Y las experiencias y la emoción que promue­
ven es la respuesta suficiente en sí que el hombre se 
da a su pregunta sobre los valores y el sentido de la 
vida, y esta significación aumenta muy especialmente 
en la época actual. Quizá nunca como ahora el arte 
-desde la plástica y la música hasta la literatura y la 
poesía- estuvo tan comprometido en la lucha contra 
todo 10 que rebaja y limita al hombre, y se ha conver-
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tido, en un gran factor moral moderno, en la verda­
dera conciencia del mundo, una conciencia llena de 
inquietud y de incertidumbre, perQ vigilante y sensi­
ble a todo 10 humano (9). 

La educación artística va recuperando muy len­
tamente el vacío que no debió provocarse nunca en el 
sistema educativo debido, tanto a los cambios recien­
tes en la cultura del arte y en la educación, como al 
incremento del interés social por la cultura artística 
en todas sus vertientes. Esto parece un hecho cada 
día más evidente, pues «una sociedad que va resca­
tando parcelas para el tiempo libre y el ocio encuen­
tra en las diferentes propuestas artísticas que se 
multiplican con apoyo público o privado un terreno 
ideal que va acaparando la atención por las artes de 
un público que hasta fechas muy recientes le era 
prácticamente ajeno» (10). 

En nuestra tradición occidental la naturaleza del 
arte a menudo se ha tergiversado considerándola nada 
más que un entretenimiento agradable, y ha sido 
degradado a un medio de diversión y decoración' esto 
generó en los centros educativos un abandono de la 
educación artística, hasta el punto de que todavía hoy 
es frecuente considerar la enseñanza del arte en las 
escuelas como algo más periférico que central en el 
proceso educativo (11). 

La influencia de las investigaciones de J. Piaget 
(12) sobre el proceso evolutivo de la inteligencia, es 
pr~bablemente una de las causas que más han contri­
bmdo ~~ la actualidad a considerar el predominio de 
las h~bIhdades verbales y numéricas en los planes de 
estudIO. Este gran psicólogo pensaba que estaba estu-
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di ando toda la inteligencia, Y en realidad sus trabajos 
se centraron en el desarrollo de la inteligencia lógico­
matemática, prestando poca atención al contexto cul­
tural real en el que se produce el aprendizaje. Hoy 
conocemos la existencia de numerosas y bien docu­
mentadas críticas a la teoría de Piaget, entre las que 
destacan los estudios de H. Gardner que defiende la 
teoría de las inteligencias múltiples y enfatiza de ma­
nera insistente la importancia de la pluralidad' del 
intelecto. Sus investigaciones le han permitido locali­
zar siete inteligencias: la lingüística (propia de los 
poetas), la lógico-matemática (relacionada con la ca­
pacidad científica), la espacial (natural de los pinto­
res, escultores, cirujanos, ingenieros), la musical (propia 
de los músicos), la corporal y cinética (de los bailari­
nes y atletas, pero también de los artesanos y ciruja­
nos), la interpersonal (como capacidad para entender 
a otras personas: maestros, profesores, médicos) y la 
intrapersonal (entendida como capacidad interior de 
uno mismo para desenvolverse eficazmente en la vida). 
Para Gardner el objetivo de la educación debería ser el 
de «desarrollar las inteligencias Y ayudar a la gente a 
alcanzar los fines vocacionales y aficiones que se ade­
cúen a su particular espectro de inteligencias» y opina 
que el apoyo que pueda recibirse en este sentido hace 
que la gente se sienta «más implicada y competente, y, 
por ende, más proclive a servir a la sociedad de forma 
constructiva» (13). 

Junto a esta nueva visión del estudio de las in­
teligencias múltiples cabe pensar que su influencia 
provocará gradualmente la rectificación de la idea 
popular que se tiene del arte y de su inserción en la 
educación. Todos estos hechos son oportunidades que 
deberían permitirnos mantener un debate permanen-
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te sobre el papel de la educación artística en la socie­
dad y su relación con los cambios en la percepción de 
la cultura contemporánea, que hasta ahora sólo nos 
da muestras de una tímida recuperación con la pues­
ta en escena de los documentos elaborados por las 
distintas administraciones educativas. 

La educación musical, sin embargo, todavía pa­
dece las vicisitudes del secular abandono que siempre 
tuvo en la historia de la educación. No obstante, la 
música siempre desempeñó una función social y edu­
cativa más o menos destacada, pero en ningún pueblo 
alcanzó el esplendor y la jerarquía que tuvo entre los 
griegos, para los que existió una clara conciencia de 
la necesidad de difundir la práctica musical en el 
seno de la sociedad. Grecia ha dado en la historia un 
elevado ejemplo del espíritu que debería animar una 
educación musical. La música, que se enseñaba desde 
la infancia era considerada como un factor esencial 
en la formación de los futuros ciudadanos; el estudio 
del canto y la práctica instrumental, sobre todo con 
la lira y la flauta, se hallaban muy difundidos. 

Los grandes filósofos griegos demostraron una 
profunda preocupación pedagógica. La educación y la 
vida del Estado corrían a la par. La música tenía una 
jerarquía comparable a la filosofía y las matemáticas. 
Se le atribuían virtudes únicas y esenciales como el 
poder de influir profunda y beneficiosamente en el 
individuo, modificando sus estados de ánimo e intro­
duciendo en su espíritu el sentido del ritmo y de la 
armonía, sentidos que para los griegos sobrepasaban 
el dominio estrictamente musical y abarcaban la vida 
entera. La música no es ornamento del espíritu ni es, 
mucho menos, reducible a un placer sensorial, sino que 
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asume una función educativa insustituible al conducir 
el espíritu hacia el ejercicio de la virtud (14). 

En Las Leyes, Platón habla a menudo de la música 
como instrumento educativo indispensable junto con 
la gimnasia, afirmando que «esta última educará el 
cuerpo, mientras la música servirá para la serenidad 
del alma», y en La República recomienda que no se 
practiquen aquellas danzas y cantos que puedan ha­
bituar a los ciudadanos, desde la niñez, a lo que no 
sea valor, piedad y templanza. 

Aristóteles define a la música como disciplina 
«liberal y noble», y plantea el tratamiento de esta 
disciplina en el sistema educativo: cómo deberá ense­
ñarse, si en un nivel profesional, o en otro inferior, en 
el que sea suficiente escucharla, indicando qué melo­
días y qué ritmos son educativos y cuáles no. 

Para los griegos, en definitiva, la música educa; 
esta es la clave de una filosofía pedagógica que, por 
desgracia, no se ha mantenido viva a través de las 
épocas, por lo que fue necesario «redescubrir la» pe­
riódicamente. Ningún problema debería apartar al 
pedagogo de nuestro siglo de esta meta que la expe­
riencia ha decretado como verdadera. 

En el periodo de transición entre el mundo an­
tiguo y el medieval, Boecio se apoya en las leyendas 
pitagóricas sobre los efectos de la música y la recono­
ce como un poderoso instrumento educativo (15). 
Posteriormente, San Isidoro de Sevilla afirma en sus 
Etimologías: «sin la música, ninguna disciplina puede 
ser perfecta, puesto que no puede existir nada sin 
ella»( 16). 
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El primero que se destacó por sus virtudes peda­
gógicas en la historia de la música del occidente cris­
tiano, fue Guido d' Arezzo. Como consecuencia del 
desarrollo embrionario de la polifonía, alrededor del 
año mil, los problemas del ritmo y de la grafía musi­
cal adquirirían una importancia hasta entonces des­
conocida; y Guido d' Arezzo prestó atención a estos 
elementos técnicos, pero desde una visión didáctica 
(17). Fue el creador de múltiples y hábiles recursos 
para la enseñanza de la lectura y de la escritura 
musical. Muchos de los recursos empleados por él 
han sido retomados y apenas modificados por los 
autores más modernos. Entre estos recursos se cuen­
tan e~ uso de la «mano pentagrama» y el pentagrama 
con lmeas de colores y claves móviles para favorecer 
la lectura directa de los intervalos. 

En el Renacimiento, en especial durante la Re­
forma, se planteó la necesidad de popularizar la en­
señanza musical. La creación de las escuelas públicas 
y la consiguiente extensión de los beneficios de la 
cultura a un número mayor de individuos ocasionó 
nuevos problemas al educador musical. Se impuso 
entonces la tarea de revisar los métodos de enseñanza 
y d~ estudiar las causas que impedían agilizarla, con 
el fm de que el conocimiento y la práctica musical 
fueran accesibles a las personas comunes y no sólo a 
los músicos. 

L,:~eranos y calvinistas coinciden al pedir una 
educaclOn musical para todos los niños y jóvenes 
como ~n la ~~tigua Grecia. Decía Lutero: «Siempre m~ 
agr~do la mUSlca; el conocimiento de este arte es bueno 
y slrve a todo propósito; es imprescindible que fo­
mentemos su estudio en las escuelas». El concibe la 
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música como «una disciplina que vuelve a los hom­
bres más pacientes y dulces, más modestos y razona­
bles» (18), por eso subraya que es absolutamente 
necesario prestar cuidado a la música dentro de la 
escuela. De ahí que expresara su opinión, en relación 
a los maestros, diciendo que «un maestro de escuela 
debe ser un hábil músico, de lo contrario no le pres­
taría atención, y no deberíamos otorgar el grado de 
predicador a los jóvenes, si de antemano no están 
bien ejercitados e instruidos en el conocimiento de la 
música». Por eso, parte de su trabajo se orientó a 
elaborar un repertorio de cantos educativos dirigidos 
a los jóvenes. 

Durante el siglo XVII las ideas pedagógicas reci­
birán un importante impulso con la aparición de 
Comenio. Sus conceptos expresados en su Didáctica 
Magna, publicada en 1657 lo señalan como el precur­
sor de los métodos sensoriales y activos, como tam­
bién del método global al afirmar que «el conocimiento 
debe ser completo a cualquier edad» (19). Asimismo 
reconoce que la acción tenía para él un valor capital: 
«Todo lo que se aprende con vista a su realización, no 
puede aprenderse sino realizándolo» (20). 

En el siglo XVIII, Rousseau formuló pensamien­
tos audaces y predicó en favor de las cualidades na­
turales del niño. Reclamaba para la educación musical: 
el desarrollo auditivo por relaciones, la cultura vocal, 
las fuerzas expresivas de la música al servicio de la 
educación moral, la creación de cánones para niños y 
la improvisación para liberar las fuerzas creadoras 
del niño. 

En el siglo XIX, Goethe, en su búsqueda de la 
verdad pedagógica, encuentra, en su Wanderjahren, 
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una provincia donde todos cantan siempre que se 
presenta la ocasión. Advierte que en esta provincia 
toda la educación está basada en la música. Y deduce 
que allí está la verdad, y la hace suya cuando escribe: 
«Entre nosotros, el canto se encuentra en el primer 
estadio de la cultura, todo 10 demás se concatena y se 
vuelve posible. Con este fin elegimos, entre todo lo 
imaginable, la música como elemento de cultura por­
que de ella parten, en todas direcciones, caminos 
idénticos» (21). 

Recordamos a Schopenhauer, porque lo que es­
cribió sobre la naturaleza de la música es tan profun­
do y esencial que sus tesis son, en sí mismas, pruebas 
del valor humano de la educación musical. Decía: 
«Otorgué un interés muy especial a la sensación trans­
puesta en sonoridad; no sólo desde el punto de vista 
estético, sino también pedagógico y como una mani­
festación humana en general. Nada hay más directo 
que la música» (22). 

Como reacción contra el intelectualismo en que 
desemboca el racionalismo del siglo XIX, aparecen los 
métodos activos. Sus autores son los representantes 
del movimiento denominado luego «Escuela Nueva», 
cuyas raíces deben buscarse en la línea de las peda­
gogías sensoriales inaugurada por Comenio y Rous­
seau, y continuada luego por Pestalozzi y Froebel' este 
último se basó en los juegos, las imágenes, las c;ncio­
nes, la danza y el movimiento. Montessori, insistió en 
particular en la espontaneidad de las conductas, el 
gusto por el orden y la memoria de los sentidos; 
aunque en su sistema educativo, la música no tuvo un 
~econoci~iento expreso, sus trabajos tuvieron una gran 
mfluenCIa desde el punto de vista de la «nueva edu-
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cación». Igualmente sucedió con el método global de 
Decroly, de gran repercusión en la enseñanza general 
y con algunas aplicaciones en la educación musical, 
que nos recuerdan que la música es juego y acción, 
por lo que toda educación musical pasa por uno y por 
otra. Lentamente, las ideas enarboladas por la «Escue­
la Nueva» se abren paso a través de la educación 
artística (Pintura, Modelado, Literatura infantil), has­
ta que bastante más tarde llegan a influir también en 
la enseñanza musical que ya clamaba por independi­
zarse del influjo de los tradicionalistas. 

A medida que nos hemos introducido en el siglo 
XX, hemos encontrado una mayor interés de los edu­
cadores hacia los principios básicos de la actual edu­
cación musical; pero, igualmente, hemos observado 
que la música ha ido sufriendo un evidente atraso en 
los sistemas educativos. Esta preocupación es mani­
festada con gran interés por músicos como Dalcroze, 
Orff, Kodály y Willems; este último, entiende que la 
música, por su carácter humano total se encuentra en 
mejor situación que cualquier otra disciplina educati­
va para realizar simultáneamente los principios esen­
ciales propugnados por los innovadores. La razón, dice 
Willems (23), «debe buscarse en el hecho de que la 
música se relaciona más que otras disciplinas, con la 
vida interior, a través del canal auditivo, mientras 
que otras actividades se relacionan con el tacto o la 
vista, que son otros tantos medios de desarrollar el 
intelecto». Por otra parte, reconoce que la música es 
de naturaleza esencialmente afectiva, por lo que, de­
sarrollar la sensibilidad afectiva, las emociones y los 
sentimientos exige una avanzada madurez pedagógi­
ca. La música, además es motricidad, dinamismo y, en 
su desarrollo completo -incluyendo la escritura y la 
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lectura-, inteligencia que pone de manifiesto en gran 
parte el orden que preside la estructura del mundo - . 

La creación de la Asociación Internacional de 
Educación Musical (I.S.M.E.: International Society for 
Music Education), en Bruselas en 1953 muestra la 
lentitud de la evolución de la educación musical, y el 
hecho de que la educación musical es un fenómeno 
reciente en la sociedad actual. 

Si actualmente asistimos a una revitalización de 
la música por su inclusión en nuestro Sistema Educa­
tivo, todavía queda mucho por hacer debido al gran 
desfase que existe entre los textos normativos y la 
realidad cotidiana. Este desajuste se ha ocasionado 
por una serie de razones de las que conviene indicar 
l_as más significativas. Por una parte, la sociedad espa­
nola ha pasado de ser predominantemente rural a ser 
urbana en un período de tiempo muy breve lleno de 
constantes cambios culturales, políticos y económi­
cos. Estas transformaciones, a su vez, han llevado a la 
educación y a los educadores a enfrentarse continua­
mente con nuevas situaciones; de ahí que este hecho 
~ace necesaria la permanente actitud reflexiva y crí­
tIca ante el modelo de sociedad y sus consecuencias 
culturales. Por otra parte, se mantiene la dejadez de 
las instituciones educativas ante la formación musi­
cal, porque esto no provoca ningún conflicto social· el 
débil Contexto socio-cultural de muchos ambientes' de 
nue.st.r,a sociedad favorece el que se mantenga esta 
pOSICIono 

. En el fondo de la cuestión, 10 que prevalece es 
!a eXI,stencia del espíritu de desaprobación y falta de 
lllteres que gira en torno a la música en la sociedad 
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española reflejado por T. Marco: «Para un intelectual 
español del siglo XX la palabra cultura suele :quiv,aler 
a literatura y, en el mejor de los casoS, fllosofla, y 
pensamiento, Y la palabra arte designa las artes plas­
ticas. La música no tiene lugar en este esquema que, 
por mucho que haya mejora?o -y no, ~a sido tanto en 
los últimos tiempos- sigue siendo valido en nuestros 
días. Quien paga las consecuencias es, naturalmente, 
la propia cultura, la sociedad española y, de~de luego, 
la música, que por ello mismo no acaba de mtegrarse 
ni con una ni con otra» (24) . 

El problema que la educación musical en España 
arrastra desde hace siglos se produce, sobre todo, a 
partir de la ruptura con las corrientes europeas que 
se origina en los siglos XVII Y XVIII. Una de las razo­
nes que provocan este abandono «podría ser la salida 
de la música del ambiente cortesano, en un momento 
en el que la sociedad reclama para sí esta manifesta­
ción artística. Hay en otros países de Europa una 
sociedad que tiene recursos económicos suficientes 
como para sostener estas actividades musicales ta~~o 
de interpretación, como de creación y de forma~lOn 
musical. Cuando en España se produce esta neceSidad 
de que la música abandone los círculos cerrados y 
privilegiados de las cortes reales, nos encontramos 
con un inmenso vacío en el que las clases populares 
no tienen formación suficiente para compartir la 
emoción que produce la música. Por otro lad~, nos 
encontramos con la inexistencia de una burguesla que 
tenga, como en Alemania, Austria o Francia, la sufi­
ciente capacidad para popularizar entre 10 que hoy 
llamaríamos clases medias la música como parte del 
patrimonio cotidiano, como parte del patrimonio ,cu~­
tural. Por desgracia, Y también por razones economI-
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cas, eso no pudo realizarse en España. En ese momen­
to se produce una fractura tremenda que reduce la 
música a unos círculos que se alejan cada día más de 
las manifestaciones populares y que provoca su pro­
pi~ c.aricaturización» (25). Esta ruptura ha llegado 
practlcamente hasta nuestros días. 

Si un país se considera desarrollado cuando tie­
ne unos elevados niveles de educación también se 
reconoce sin ninguna duda en los países ~ás cultos la 
trascendencia y repercusión de una educación musi­
c.al adecuada. Por eso, España intentó recuperar el 
tiempo perdido siguiendo las recomendaciones sobre 
temas educativos de los organismos internacionales 
como e.l Consejo de Europa o la D.N.E.S.C.O .. Así las 
normatlvas legales publicadas en los años setenta nos 
h.i~ieron vislumbrar con esperanza, una posible solu­
Clon al endémico problema de la música; sobre todo, 
p.orque ~q~~l1o parecía ser un intento serio de poten­
Cl_ar deflmtlvamente la educación musical. En estos 
~no~ ya. se pudo comprobar de manera ostensible la 
m~flcaCla de los últimos planes de estudio aprobados, 
mas claramente en la Educación General Básica que 
~n .los Conservatorios porque, a pesar de todo, estos 
u~tlmos continuaron sin experimentar grandes cam­
blOS en su funcionamiento estructural. Ahora bien en 
cuanto a la música en la educación general no ~ólo 
r~sultaba evidente la nula aplicación de la n~rmativa 
v~ge~1te, sino que salieron a la luz las grandes contra­
~IcclOn~s respaldadas por las actuaciones administra­
tIvas: mientras que en la E. G. B. la educación musical 
esta~a totalmente marginada en los centros, en el 
Ba.chIllerato Uni~i~ado y Polivalente se introdujo la 
aSIgnatura de Muslca en contados institutos de Bachi­
llerato (26) . 
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El desfase entre los planteamientos teóricos y la 
realidad que se producía continuamente era inadmi­
sible por 10 que se presumía que antes o después, este 
intento fracasaría. En efecto, la Administración no 
calculó bien el conjunto de necesidades que debería 
haber tenido en cuenta para llevar a cabo el desarro­
llo de estas enseñanzas tales como la formación del 
profesorado, las infraestructuras y los recursos mate­
riales apropiados en los centros. Estas carencias no se 
corrigieron nunca debido a la elevada inversión que 
todo esto suponía. 

También la Ley General de Educación (27) abría 
las puertas a la música integrada en la Universidad. 
Así, durante unos años, en las Escuelas Universitarias 
del Profesorado se introdujo un plan de estudios ex­
perimental con asignaturas musicales que teóricamente 
facultaban a los futuros Profesores de E.G.B. a impar­
tir música en las escuelas. Además, las Facultades de 
Filosofía Y Letras o en las de Geografía e Historia, en 
su Sección de Historia del Arte llegaron a incluir de 
forma aislada una asignatura de Historia de la Músi­
ca, con carácter optativo, para los alumnos de los 
cursos cuarto y quinto. Esta fue otra disposición legal 
con buena intención, pero con muy poco sentido de 
la realidad, porque los estudiantes accedían a estos 
cursos con una formación musical básica bastante 
escasa e incluso nula y no se podían alcanzar los 
objetivos propuestos en los programas. 

Mientras tanto, la mayoría de los Conservatorios 
mantuvieron una enseñanza anclada en sistemas muy 
tradicionales obviando las nuevas corrientes pedagó­
gicas que iban conociéndose. Aunque también es cier­
to que estos centros tuvieron que luchar con varios 
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problemas derivados de circunstancI'as dI' t d versas; entre 
o ros, po emos destacar los siguieptes: 

. 1°.- En la Reglamentación General de los Conserva­
ton?s (28), se. contemplaba el ingreso, para realizar es­
tudIOS profeslOnal:s, a partir de los ocho años de edad. 

2 .- Las ensenanzas que comprenden estos cen­
tros eran de carácter profesional y no profesional 
per~ t?das las matrículas se dirigían a la enseñanz~ 
pro eSlOnal: lo cual provocaba una masificación en 
estos~ estudl.OS ~~e, en teoría, deberían desarrollar una 
ensenanza mdlvldualizada. 
. , 3°.- .Al no haber existido una adecuada forma­

c~on mu.slCal en la enseñanza general, los Conservato­
nos se VIeron satu.rados de alumnos, debido a la am lía 
demda~da produCIda en los últimos años hacia e~os 
estu lOS. 

.~o.- A este incremento de matrículas no se res­
~ondlO con una ampliación proporcional de la oferta 

e centr?s: de profesorado, ni de material, or arte 
de las dlstmtas administraciones p p 
. , 5°._ La ma~ificación en las a~las y la escasa aten­

~~~~s~r~;ad Admmistración educativa, generaba en los 
. . e estos centros un gran descontento y una 
~~fr~ten~al manifiesta que se traducía en la falta de 

ga e profesor hacia los alumnos 
6°.- Esto pr' . entre el f avoco grar:des frustraciones, tanto 

como de~;~b esorado que vela que no podía trabajar 
atendid a, y entre los estudiantes, que no eran 

os correctamente d abandono . ' provocan o esta situación 
s contmuos y tamb" . alumnado. ,len, maSIVOS entre este 

Si intentam estas observ . os extraer alguna conclusión de todas 
aClOnes, podemos llegar a deducir que las 
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causas de casi todo este mal funcionamiento del siste­
ma de enseñanza musical se debieron a dos razones 
fundamentales: primera, a la falta de sensibilidad de 
nuestros legisladores, que nunca mostraron un interés 
expreso hacia la educación musical, y segunda, a la 
ausencia de una planificación rigurosa de todos los 
ciclos y niveles, confirmando el hecho de que «el pri­
mero de los males que pesan sobre el conjunto de la 
enseñanza de la música reside en cómo esta enseñanza 
está integrada en el conjunto del sistema educativo» 
(29), y hasta aquel momento no se habían estructura­
do coherentemente estas enseñanzas. 

Hemos tenido ocasión de comprobar cómo, por 
ejemplo, la inclusión de la música en el sistema edu­
cativo no ha sido provocada por un derroche de sen­
satez, sino que ha sido un condicionante político 
originado por la integración y participación de nues­
tro país en las comunidades internacionales de nues­
tro entorno. En España hemos estado acostumbrados 
a otras cosas, como dice A. Kraus, «siempre hemos ido 
a los resultados fáciles, inmediatos, sin profundidad. 
Salvo poquísimas excepciones, siempre interesa lo 
superficial, y por eso se prefiere llenar el calendario 
de grandes acontecimientos a crear una base educa­
tiva que aumente el amor y el interés por la música 
desde la infancia». (30). 

Después del intenso debate que surgió en los 
años ochenta en torno a la necesidad de reformar el 
sistema educativo, hemos recogido hoy los frutos 
más importantes, contenidos en los textos más desta­
cados que se encuentran en la Ley Orgánica de Orde­
nación General del Sistema Educativo (31) yen la Ley 
de Reforma Universitaria (32). 
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De la primera quiero destacar los aspectos más 
significativos que af:ctan a la edu~ación musical por­
que son muestra eVIdente de los cambios educativos 
sociales y culturales que se intentan corregir. Así, e~ 
la Educación Primaria se cuenta con la presencia de 
maestros especialistas en educación musical· en la 
Educación Secundaria Obligatoria se incluye l~ Músi­
ca como una de las nueve áreas de conocimiento 
obligatorias de esta etapa, y en el Bachillerato, entre 
las modalidades nuevas, se encuentra el Bachillerato 
M~sical, de dos años de duración. Se introducen por 
pnmera vez en una Ley educativa algunos artículos 
inéditos, como son el reconocimiento de las adminis­
traciones educativas que facilitarán al alumnado la 
posibilidad de cursar simultáneamente las enseñan­
zas de Música y las del Régimen General, la validación 
de los títulos superiores de Música como equivalen­
tes, a todos los efectos a la licenciatura universitaria 
y la posibilidad de que los titulados superiores d~ 
conservatorios realicen estudios de tercer ciclo me­
diante convenios con las universidades. 

El desarrollo de las normativas en torno a la 
enseñanza universitaria ha dado origen a una nueva 
estructura organizativa, a la elaboración de los nue­
V?,S planes de estudio y a la consiguiente incorpora­
Clan de nuevas titulaciones; estos son, entre otros, los 
temas d~ debate más discutidos y controvertidos que 
han . tellldo lugar en la Universidad española que, 
musI~almente, continúa aún con la implantación de 
estud.lOS musicales en los tres ciclos universitarios. En 
el pn~:r ciclo el Título de Maestro especialista en 
EducaclOn Musical cubre la formación del profesora­
do de Educación Primaria (33). Para el segundo ciclo 
se cuenta con el Título de licenciado en Historia del 
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Arte: Especialidad de Musicología; aún se encuentra 
en período de elaboración el plan de estudios de la 
que será nueva licenciatura en Historia y Ciencias de 
la Música y que vendrá a sustituir a la actual Musico­
logía. También desarrollan programas de doctorado 
las universidades que imparten Musicología y algunas 
ofertan Masters a los licenciados universitarios y titu­
lados superiores. 

Junto a esta normativa legal es importante que 
hagamos mención en este momento del documento 
«El fomento de la cultura musical en los años 90» 
(34), porque el desarrollo de sus contenidos afecta, no 
sólo a la educación musical en España, sino a toda la 
cultura musical del Estado y podría considerarse como 
un complemento necesario a las distintas disposicio­
nes de la legislación educativa ya publicadas y citadas 
anteriormente. Este documento destacaba entre sus 
ejes prioritarios la creación y modernización de equi­
pamientos y servicios musicales (como auditorios, 
teatros y espacios polivalentes), el desarrollo urgente 
de los contenidos de la L.O.G.S.E. en materia de ense­
ñanzas artísticas, el apoyo, tanto a la investigación, 
edición y difusión de obras básicas de nuestro patri­
monio musical, como a la Música europea antigua y 
a la Música contemporánea, el fomento de la danza, 
la difusión de la Música y la Danza a través de los 
medios de comunicación audiovisuales, la coopera­
ción entre las administraciones para mejorar el uso 
de los recursos públicos, la corrección de los desequi­
librios culturales provocados por desigualdades socio­
económicas y territoriales, y por último, el impulso 
de la proyección internacional de la música española. 

Pues bien, a pesar de todos los documentos 
mencionados aún no se ha podido encontrar la fór-
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mula correctora definitiva, ni de la educación musical 
ni de la cultura musical española y da la sensación de 
que sólo son una mera declaracióñ de intenciones. 

La esperada reforma del sistema educativo ha 
comenzado su andadura pero desde el principio ya se 
están advirtiendo muchas lagunas en la educación 
musical, pues todavía quedan por resolver bastantes 
de los problemas que tenía la música en la educación. 
Entre otros, mencionaré los que considero más signi­
ficativos: La falta de voluntad política para llevar a 
cabo el mandato que preceptúan las leyes, la ausencia 
de una financiación adecuada, las arbitrariedades y 
contradicciones que se producen en las organizacio­
nes de los centros educativos, la adecuación y confor­
midad de gran parte del profesorado, la ausencia de 
un clima social que reclame, desde la comunidad 
educativa -padres y alumnos- para que se atienda 
correcta e íntegramente la totalidad de las áreas que 
conforman la educación general. En su conjunto estas 
deficiencias se pueden advertir en cualquier nivel del 
sistema educativo, y de ellas presento a continuación 
un breve panorama. 

La falta de voluntad política para llevar a cabo 
el mandato que preceptúan las leyes es evidente. Por 
una parte, se ha reajustado en varias ocasiones el 
calendario de implantación previsto, con aplazamien­
tos unas veces, y anticipaciones otras; por otra, aún 
no se tiene clara la estructuración de los centros y las 
plantillas de los profesores en cada uno de ellos. No 
quisiera dejar de reconocer el esfuerzo inicial que se 
ha realizado para conseguir profesorado especialista 
de música. Pero tampoco debo ocultar cómo se ha 
permitido que profesionales de la enseñanza, con 
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grandes limitaciones en sus propios conocimientos 
musicales, se equiparen como especialistas en música 
a través de mecanismos forzados como los cursos de 
especialización o las habilitaciones, obviándose la 
importancia que tiene un buen profesor de música; 
esta importancia ya la destacaba Kodály incluso ante 
un director de ópera, diciendo: «en efecto, este último 
puede, simplemente, fracasar si es malo; mientras que 
un mal profesor de Música puede privar a varias 
generaciones de niños y de adultos de las verdaderas 
joyas de la Música» (35) . 

Entre los retrasos más graves que ya acumula la 
educación musical en su implantación, ,se cuentan la 
falta de maestros especialistas en todos los colegios 
de educación primaria, la desigual convocatoria de 
plazas para el acceso a la condición de catedráticos 
de música en la Educación Secundaria y Bachillerato, 
y la ausencia de infraestructuras apropiadas y de 
material específico en todos los centros en los que se 
imparte la música. En los conservatorios no se ha 
decidido todavía la manera de dar forma a las dispo­
siciones que permitan conocer cómo se van a regular 
las actividades de estos centros y de las escuelas de 
música. Este aplazamiento «sine die» está provocando 
la prolongación de los problemas anteriores, pues de 
los rendimientos que ofrecen los conservatorios pode­
mos citar el fenómeno que en estos últimos tiempos 
se viene sucediendo en España: para la creación de 
las orquestas con las que contamos en varias Comu­
nidades Autónomas (Euskadi, Galicia, etc) y ciudades 
(Sevilla, Granada, Málaga, Córdoba, etc), la mayor parte 
de los músicos que las integran provienen de otros 
paises. En este sentido somos muchas las personas a 
las que nos preocupa la función que hoy tienen los 
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conservatorios; López Cobas, por ejemplo, expresa sus 
dudas acerca de los resultados que la enseñanza de la 
música está proporcionando: «Si me guío por las es­
tadísticas que he leído, el hecho de que el 70% de los 
músicos en las orquestas españolas sean extranjeros 
no habla muy bien de nuestros Conservatorios» (36), 
de donde tendrían que salir los profesionales que 
cubrieran estas plantillas orquestales. 

En Andalucía no escapamos a estas irregularida­
des y nos situamos en una posición de anquilosa­
miento respecto de otras comunidades autónomas. El 
último proyecto, la «Ley de la Música y de la Danza» 
aún no ha cubierto los requisitos formales del parla­
mento. Mientras se debate todavía la función de los 
conservatorios y de las escuelas de música (parece ser 
que unos quedarían como Centros de Enseñanza Pro­
fesional Superior de Música, y otras vendrían a cum­
plir el papel, impreciso aún, de centros de animación 
socio-cultural, o de universidades populares o de cen­
tros de adultos), o se discute sobre la adecuada ubi­
cación de estos centros en edificios que deben reunir 
una serie de condiciones mínimas en sus instalacio­
nes, o se decide sobre qué hacer con los conservato­
rios que dependen de la administración local, mientras 
tanto, decía, se permite que los profesores de estos 
conservatorios y escuelas de música atiendan a más 
alumnos de los que debieran, y por contra no se fa­
cilita que los conservatorios superiores, dispongan de 
la dotación completa de sus plantillas de profesorado 
en las distintas especialidades: carencias como las 
cátedras de canto, órgano, composición, dirección de 
coros, dirección de orquesta, etc, y las mal entendidas 
compatibilidades instrumentales corroboran la falta 
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de atención de nuestra administración educativa. Así 
mismo, no se estimula ni se facilita la doble dimen­
sión que debe ejercer el profesorado de estos centros 
para que desempeñe sus tareas profesionales como 
docente-intérprete, docente-investigador, etc. 

Muchos tecnólogos de la educación basan su 
concepción de «reforma» en cambiar la estructura­
ción de los diversos componentes del curriculum; 
cambiar algunas cosas para que todo siga igual es un 
hecho no poco frecuente en el mundo de la educa­
ción, para desviar la atención sobre problemas que 
son secundarios en lugar de centrarse en los proble­
mas principales, y de esta forma poder buscar las 
soluciones que sean factibles de resolver dentro del 
entramado de los centros (37). 

En este sentido, y por citar algún ejemplo no 
musical, es bueno recordar cómo al comienzo de este 
curso académico, los responsables ministeriales se han 
pronunciado por la oportunidad y conveniencia de la 
inserción de un segundo idioma extranjero desde la 
educación primaria, pero no se detienen a elaborar 
un informe sobre la evaluación de la primera lengua 
extranjera implantada de cuya preocupación ya se 
han pronunciado en contra sectores de profesores y 
asociaciones profesionales, denunciando su precaria 
situación y resultados de baja calidad. 

Otro desacierto de nuestra política educativa es 
la anulación consciente y discriminatoria de la educa­
ción musical en la educación de adultos; no sólo está 
ausente la música en este tipo de estudios sino que 
con ellos se permite acceder a los mismos títulos que 
se expiden tras la enseñanza obligatoria, y lo que 
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resulta más desconcertante es que, desde ellos, se 
podría optar a cualquier tipo de estudios superiores 
incluidos los musicales. 

Junto a la vaguedad de las administraciones la 
ausencia de una financiación adecuada y oportuna' se 
considera la gran excusa para que, desde un punto' de 
vista político, social e incluso profesional, se justifi­
que la dejadez y falta de compromiso y de responsa­
bilidades que conducen a la actual falacia en que se 
está convirtiendo la normalización de la música en el 
sistema educativo. 

Como consecuencia de las razones anteriores se 
~a~ prodUCido grandes arbitrariedades en las dis~o­
SIClones que tratan de la organización y funciona­
miento de los centros, que nos permiten observar 
claras diferencias territoriales. Mientras que en algu­
nas comunidades autónomas la presencia efectiva de 
la educación musical goza de una estimable conside­
ración, en Andalucía es particularmente llamativo el 
hecho de que la música no se imparte durante toda 
la educación primaria; además, muchos de los maes­
tros especialistas en música están considerados profe­
sores de apoyo lo que supone que en bastantes 
ocasiones, podrán desempeñar sus funciones como . 
maestros, y ocasionalmente, impartirán música; cuan­
do su actuación profesional debiera ser al revés esto 
es, priorizar sus tareas específicas musicales en ~odos 
los cursos, y después actuar como generalista comple­
mentando su horario. Un horario por cierto, escaso y 
can;uflado; escaso, porque la hora semanal prescrita 
esta, por debajo de las mínimas expectativas que se 
hablan de~pertado inicialmente; y camuflado, porque 
en este Dlvel educativo se oculta la Música bajo la 
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cobertura del Area Artística, compartida con asigna­
turas como Plástica y Dramatización, de cuya existen­
cia nadie tiene conocimiento, ni sabe qué es, quién la 
imparte, cómo se ubica, ni cómo se desarrolla en el 
curriculum. 

Otro aspecto organizativo muy importante para 
la educación musical es la puesta en funcionamiento de 
los centros integrados; en estos centros se permite com­
partir el régimen general de la enseñanza con el espe­
cífico de la música. La aportación de la ley educativa en 
este sentido viene a cubrir una deseada aspiración que, 
bien planteada, resolvería la duplicidad de estudios y 
esfuerzos múltiples a que se ven sometidos todos aque­
llos que eligen estudiar música y además necesitan una 
formación general. Sin embargo, su propia naturaleza, 
basada en una exquisita planificación, nos hace desistir 
de que podamos localizar uno de estos centros integra­
dos en cada provincia; hoy se cuentan en todo el Estado 
menos de media docena que están funcionando de forma 
experimental. 

El profesorado de mUSlCa desempeña una fun­
ción esencial en todo el proceso educativo, porque de 
él depende en gran medida la corrección paulatina de 
las deficiencias que venimos comentando. William 
Tansur ya sugería en el siglo XVIII las características 
que debería tener un profesor de música; «cualquier 
persona calificada para tal consideración -decía- debe 
no sólo ser un gramático sinQ también un maestro en 
letras e idiomas, de manera de poder develar lo que 
está oculto en el recinto de los sabios. Debe ser arit­
mético' capaz de explicar los números y aún los mis­
terios del álgebra; así como también un geómetra, 
para evidenciar con gran calidad el origen de los 
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intervalos consonantes y disonantes, por la división 
mecánica de un monocordio. Debe ser un poeta para 
moldear sus pensamientos y palabras a las leyes pre­
cisas de los números y distinguir la eufonía de las 
vocales y sílabas. Debe ser un mecánico, de modo de 
conocer la fina estructura de todos los instrumentos, 
sean de cuerda, viento o pulsátiles. Asimismo, un 
metalúrgico, para explorar o descubrir el distinto tem­
ple de los metales de afinación grave o aguda, em­
pleados en la fundición de campanas para carrillones, 
etc. Debe ser un anátomo, para mostrar cómo funcio­
na el sentido del oído. Debe ser un armonista para 
exponer las reglas demostrativas de la composición; y 
debe llegar a ser también un mago, como para produ­
cir prodigios, poniendo en práctica todos los secretos 
admirables de la música, tales como las simpatías y 
antipatías entre lo consonante y lo discordante. Debe 
entender también de la colocación de los tubos, para 
el refuerzo y continuidad de los sonidos débiles o 
remotos, así como para el mejoramiento de los que 
son fuertes, etc» (38). 

Es obvio que en nuestros días nadie puede apren­
der todo lo que hay que aprender. A todos nos gus­
taría, como a los hombres del Renacimiento, conocerlo 
todo, o por lo menos, creer en la posibilidad de llegar 
a conocerlo todo; sin embargo este ideal ya no es 
posible. De todas formas no debemos llegar a obsesio­
narnos con esta realidad, que incluso algunos han 
llevado a extremos tan ridículos que consideraban que 
«debía de tenerse un doctorado incluso para saber 
cómo escuchar la música» · (39). Por lo tanto la elec­
ción es inevitable; tenemos la necesidad de elegir, 
tanto para nosotros mismos como para la gente que 
está a nuestro cargo, con la mejor información posi-
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ble. Esto podrá permitir «asociar a individuos no sólo 
con áreas curriculares sino también con formas par~ 
ticulares de impartir esas materias» (40). 

No podemos quejarnos permanentemente de 10 
mal que está la cultura musical en la sociedad espa­
ñola como si su solución dependiera sólo y exclusiva­
mente de factores externos a nuestra competencia; 
con las transformaciones educativas que se van suce­
diendo, y a pesar de todas las dificultades, nuestro 
trabajo debe aspirar a la mejor y mayor dedicación 
que seamos capaces de realizar. Esperar pasivamente 
a que los problemas se nos den resueltos es muy 
cómodo y puede contribuir a la torpe complicidad de 
reproducir los modelos más negativos que se ven 
diariamente en nuestra sociedad. Como dice Giroux, 
«los profesores -de música- somos trabajadores cultu­
rales que podemos desarrollar nuestra actividad pro~ 
fesional como simples piezas de un engranaje o como 
intelectuales transformadores. Lo primero lleva al 
desencanto, la monotonía e incluso al cinismo. La 
segunda lleva a la dignificación profesional y humana 
de nuestra actividad» (41). 

La enseñanza de la música está plenamente jus­
tificada por la base educativa que proporciona al 
desarrollO' general de los individuos y también por la 
influencia que ejerce en otras áreas de aprendizaje, 
como son el estudio de la lectura, el estudio matemá­
tico, la expresión en el habla, el desarrollo del oído y 
los idiomas, en el sentido de la memoria, en el sen­
tido de concentración, en el sentido de la responsa­
bilidad individual y de la colectividad, en el sentido 
de las formas, en el poder de captación e imitación, 
en la forma de pensar las cosas y en el sentido de la 
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actividad. Por todo esto debemos procurar que los 
profesionales de la educación musical tengan una 
formación personal, pedagógica y musical de primera 
magnitud. Las cualidades de estos profesionales po­
dríamos resumirlas en las siguientes: «una actitud 
humilde y sincera, unos conocimientos 10 más am­
plios posibles, una preparación técnica sólida, expe­
riencia pedagógica, una fuerte convicción, una gran 
flexibilidad, valentía ante los imponderables del ser 
humano y un aprendizaje continuo; pero sobre todo, 
mucha dedicación y cariño, palabra tal vez ya anti­
cuada para algunos: cariño a las artes, y a los alum­
nos que tenemos delante» (42). 

La ausencia de un clima social que reclame des­
de la comunidad educativa -profesores, padres y alum­
nos- la atención correcta e íntegra de la totalidad de 
las áreas que conforman la educación general y las 
específicas de los conservatorios, contribuye también 
al estado de laxitud en que nos encontramos. Así, 
resulta paradójico que los mismos padres que recla­
man mejoras para la educación musical de sus hijos 
en los conservatorios, no se molesten por la normali­
zación de la música en la enseñanza obligatoria. Aun­
que a veces, también sucede, el cansancio y la hartura 
de repetir lo mismo cada año, acaban por hacer clau- . 
dicar al más empecinado. Tristemente, hoy produce 
más alarma social un problema deportivo que afecta 
a unos pocos, que un problema educativo que incide 
en la totalidad de la población. Contradicciones tan 
graves como esta permiten a la política educativa 
mantener sus argumentos ambiguos y cicateros para 
no solucionar definitivamente todo lo que afecta a la 
música y su enseñanza, que hoy por hoy se encuentra 
en el mayor grado de abandono que el de cualquier 
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otra área de conocimiento. Como dice Maneveau, tal 
vez ocurra así porque «una crisis de la música no es 
vital para la sociedad; aunque constituye un síntoma 
más de la crisis que atraviesa» (43). La administración 
educativa pide una mayor participación, colaboración 
y comprensión pero no informa del desarrollo del 
proceso educativo, ni ofrece seriedad en el cumpli­
miento de sus propios compromisos; pide consenso 
social y ofrece cada vez mayores restricciones econó­
micas en detrimento de la mejora de la calidad de la 
enseñanza; no es de extrañar pues, que tras los seis 
cursos de funcionamiento del nuevo sistema educati­
vo, la opinión más generalizada que de él va formán­
dose la sociedad, tiene más de desencanto que de 
entusiasmo y se palpe una seria preocupación por el 
futuro de la educación. 

En el conjunto de este panorama quisiera desta­
car el papel actual de la Universidad. En la etapa 
anterior a la reciente implantación de los nuevos pla­
nes de estudios, la vida musical universitaria era dis­
tinta; existían unas cátedras de extensión cultural que 
tenían una función divulgativa importante y venían a 
complementar la escasa presencia musical en las au­
las. Así, se ofrecían a los estudiantes conciertos, con­
ferencias, audiciones comentadas, cursos monográficos, 
etc; a veces, junto a estas actividades también se 
publicaban artículos de opinión, comentarios de los 
programas de concierto, los textos de algunas confe­
rencias y otros trabajos de investigación y de divulga­
ción, como publicaciones propias de extensión 
universitaria. Si comparamos esta actividad musical 
con el momento actual, no cabe ninguna duda de que 
existen marcadas diferencias, entre las cuales, la más 
importante es la inclusión de estudios musicales en 
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todos los ciclos universitarios, tal y como los hemos 
visto aparecer. 

Pero la música, como materia interdisciplinar, 
podría y debería haberse incorporado con la priori­
dad y el rigor que sus contenidos requieren, y tam­
bién con la flexibilidad de compartir estos contenidos 
con los de otros campos científicos y artísticos. Inclu­
so, se ha perdido la oportunidad de conectar de una 
manera natural los estudios musicales universitarios 
con los superiores de los conservatorios. Sin embargo 
en la elaboración de los Planes de Estudios se ha optado 
por el ajuste entre la plantilla del profesorado y la 
carga docente que había que asumir, en detrimento 
de los perfiles profesionales. Este objetivo que debería 
haber sido prioritario se convirtió en un asunto se­
cundario, casi de trámite, habiéndose consentido, la 
voluble adjudicación de materias, asignaturas y crédi­
tos; se han primado los confusos intereses de los 
departamentos en defensa de un mal entendido pres­
tigio de sus líneas de docencia e investigación, cuan­
do no se han anticipado a estos intereses los de algunos 
individuos que han preferido sacrificar la coherencia 
y la objetividad de un planteamiento científico por 
un desmedido orgullo personal; o de otros, que por 
dejadez, complacencia y conformismo han conducido 
a los discutibles resultados actuales. Todo ello acep­
tado con el consentimiento de las comisiones encar­
gadas de elaborar los planes de estudios. 

Pero si nuestras exigencias profesionales pasan 
por mejorar los recientes planes de estudios ya apro­
bados y en funcionamiento, también echamos de 
menos aquellas otras actividades de difusión, partici­
pación y producción como componentes significativos 

35 

Usuario




de la formación musical de los universitarios. En este 
sentido, aunque este fenómeno se repite con desigual 
incidencia en el conjunto de la universidad española, 
sí quiero referirme puntualmente a la Universidad de 
Granada, porque me duele profundamente la escasa 
sensibilidad que existe hacia la música entre sus ór­
ganos rectores. Que «la Universidad no se ocupa ~e 
música» es una cita de Maneveau (44) que encaja 
perfectamente en nuestro caso, y muestra de ello es 
el continuo abandono de la actividad musical que se 
evidencia con los hechos. 

Con motivo de los convenios internacionales que 
tiene suscrita nuestra universidad con otros países,. 
recuerdo cómo recientemente una alumna extranjera, 
al incorporarse a la Universidad de Granada, me in­
dicó que era violinista y quería incorporarse a. l~ 
orquesta de la Facultad. ¿Orquesta de Facultad?, Si m 
siquiera está pensada la existencia de una orquesta 
universitaria, ni sinfónica ni de cámara, ni si'}uiera 
un cuarteto. La proporción que existe entre el numero 
de alumnos de nuestra universidad y el fomento que 
se hace desde extensión universitaria para participar 
en actividades musicales es vergonzosa, así como la 
inversión que se destina a este fín. Las comparaciones 
me hacen sufrir, cuando compruebo que en otros 
países hay universidades que incluyen la música en 
las aulas y fuera de ellas con la mayor naturalidad, 
hasta el punto de que no es raro encontrar en una 
facultad una orquesta o un grupo de cámara , o un 
coro polifónico, o de ópera. La juventud es el semille­
ro imprescindible de cualquier aspiración seria que se 
plantee en música. Apostar por el futuro desde esta 
actividad es, sencillamente, confirmar la continuidad 
de una tradición y una cultura. Nuestra experiencia 
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nos ha llevado a conocer cómo los aprendizajes signi­
ficativos fundamentales para la música se encuentran 
latentes en esta capacidad de trabájo que tienen los 
jóvenes. En muchos de los países de nuestro entorno, 
las orquestas y coros juveniles constituyen un núcleo 
básico de formación de los futuros músicos. La proli­
feración de estas agrupaciones puede ser un índice 
relevante de la tendencia de la población a participar 
cada vez más en actividades musicales con orienta­
ción profesional. De ahí que el planteamiento esmera­
do de sus actividades, también deba planificarse 
escrupulosamente para que esa semilla pueda dar 
fruto. 

Sin embargo la Universidad de Granada sólo se 
preocupa de la cultura musical a través de precarias 
actividades puntuales en las que parece no importar 
qué se ofrece, ni cuándo, ni cómo, ni dónde; como 
contraste, otras actividades de extensión universitaria 
llenan un rico y amplio calendario de exposiciones, 
de conferencias de temas muy diversos, de visitas 
guiadas a distintos monumentos históricos de Grana­
da y provincia, de presentación de publicaciones, de 
ciclos de cine, de teatro, etc. Incluso en los cursos 
sobre cultura española que se organizan en su seno 
no figura la música desde ningún punto de vista. 

La Cátedra «Manuel de Falla» fue heredera de la 
Sección Musical Universitaria y durante su existencia 
desarrolló una fructífer~ labor con sus actividades 
periódicas, casi siempre llevadas a cabo en el Aula 
Magna de la Facultad de Medicina. La encomiable labor 
de quienes estuvieron al frente de la gestión fructífe­
ra y entusiasta como el señor Gutiérrez Ríos, D. Emilio 
Orozco, D. Juan Alfonso García, D. Ricardo Rodríguez 
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y D. Germán Tejerizo permitió durante algún tiempo 
que pudiéramos contemplar en la universidad, a des­
tacadas figuras de la interpretación nacional e inter­
nacional. De esto no sólo ya no queda nada, sino que 
se ha pasado al extremo penoso e insultante que re­
flejan los recientes Encuentros «Manuel de Falla» ce­
lebrados hace unos días en Granada con motivo de 
las vísperas del cincuenta aniversario de la muerte 
del compositor. En ellos, la colaboración del Secreta­
riado de Extensión Universitaria de la Universidad de 
Granada no ha sido la más acertada, pues creo que le 
habría correspondido colaborar a la Cátedra «Manuel 
de Falla». 

Por último, querría recordar con un poco de 
nostalgia cómo hace ya más de veinte años nuestra 
Universidad se enorgullecía con los premios de crea­
ción e interpretación musical «Manuel de Falla» que 
se consideraban como los más prestigiosos de su es­
pecie en la universidad española; junto a ellos se 
convocaban otros de creación literaria, pintura y es­
cultura. Tras su desaparición en los años ochenta se 
han vuelto a recuperar nuevamente, aunque sólo los 
de literatura y artes plásticas y visuales, pero no así 
los de música. ¿Por qué? 

Otra oportunidad perdida de dar una particular 
personalidad a nuestra universidad ha sido el intento 
frustrado de incorporar el título propio de Baile Fla­
menco, cuyos orígenes lúdicos y festivos ya prenun­
ciaron su fracaso. 

La universidad española debe abrirse a los plan­
teamientos artísticos que se están normalizando en su 
seno con la incorporación de facultades de Bellas Artes 
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y la implantación de estudios musicales en todos los 
ciclos. Pero dentro del conjunto de estas novedades 
debe comenzar a evolucionar para tonsiderar, valorar 
y aceptar como propias las aportaciones que desde 
estas profesiones se tratan. Me refiero a la ausencia 
de una conciencia clara sobre el reconocimiento que 
los trabajos artísticos tienen dentro del mundo uni­
versitario. Por ejemplo, a los escritores que trabajan 
en la universidad se les presta una relativa atención 
por la obra que realizan; pero si algún estudiante se 
plantea elaborar una tesis sobre este autor concreto, 
su trabajo tendrá más valor en el ámbito universitario 
que la propia creación del escritor. Algo parecido 
ocurre con los artistas plásticos, aunque en algunas 
de sus disciplinas se está considerando con cierta 
cautela, que la labor artística producida por ellos va 
ampliando la consideración que la universidad tiene 
de la investigación en arte; sin embargo, la música 
todavía no ha alcanzado esta atención, entre otras 
cosas, porque hasta ahora sólo se está reconociendo 
como investigación musical lo que afecta a la recupe­
ración del patrimonio musical del pasado y a las re­
cientes aportaciones en didáctica de la expresión 
musical. Pero ¿podrá hacer un instrumentista o un 
compositor alguna vez una tesis doctoral? Esta posi­
bilidad ya se incorpora en el articulado del nuevo 
sistema educativo. Ahora bien, para ello ¿tendría que 
recurrir exclusivamente a los procedimientos científi­
cos de la didáctica o de la historia de la música? Dejo 
estas preguntas abiertas para que el tiempo se encar­
gue de responderlas, pero creo sinceramente que la 
Universidad tiene mecanismos suficientes para con­
testar con decisión al planteamiento educativo que 
las artes musicales exigen desde la sociedad. Podemos 
ir hacia la creación de Institutos Universitarios de 
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Música, de Facultades de Música y ¿por qué no?, hacia 
un Campus de las Bellas Artes. Si nada de esto es 
nuevo en otros paises más desarrollados en educación 
y cultura, si nuestros modelos económicos, políticos, 
sociales y educativos no dejamos de importarlos, as­
piremos a la utopía de intentar contribuir de verdad 
a la creación, desarrollo, transmisión y crítica de la 
ciencia, de la técnica y de la cultura, y trabajemos 
para cumplir efectivamente las funciones propias de 
la universidad, con los recursos necesarios para lle­
varlos a cabo. 

No quisiera finalizar esta exposición de realida­
des musicales sin mencionar la influencia notable que 
los medios de información y comunicación social ejer­
cen hoy sobre la educación y la cultura. A finales de 
este siglo ya nos resultan familiares algunas expresio­
nes como las autopistas de la información, correo 
electrónico, multimedia, etc. Muchas de las aportacio­
nes que proporcionan estos recursos son de una in­
discutible utilidad, pero también sabemos que están 
ocasionando nuevas relaciones que sólo hace unos 
años era imposible predecir; todavía puede parecer 
prematura la comprensión de una futura actividad 
completamente virtual, pero se están dando pasos muy 
acelerados hacia este destino; por ejemplo, ya existe 
en Barcelona la primera universidad virtual española. 
Sin embargo, la era de la comunicación, paradójica­
mente, también está implicando el aislamiento entre 
las personas, la neutralización del pensamiento, la 
homogeneización de la sociedad y probablemente la 
desaparición de la cultura. La cultura difundida con 
medios técnicos como los que nos están inundando 
provoca otra preocupación por sus repercusiones no 
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sólo culturales en sí, sino también políticas, económi­
cas, sociales y educativas, fundamel}talmente. 

Tras todo este impacto existe una industria que 
está directamente relacionada con intereses muy di­
versos que nos hacen revisar conceptos como cultura, 
educación, información o comunicación. Este concep­
to de cultura difundida con medios técnicos, se con­
juga con el de democracia, porque es difícil entender 
una democracia sin una información y una comunica­
ción de masa: «la relación entre cultura de masa y 
democracia está muy lejos de estar aclarada satisfac­
toriamente, ya sea en el nivel teórico o en el práctico» 
(45). Por eso la cultura «de masa» ha sido sometida a 
críticas muy severas; baste recordar las posiciones 
reflejadas ya por Ortega (46), cuando observa cómo 
«la masa arrolla todo lo diferente, ilustre, individual, 
calificado y selecto. Quien no sea como todo el mun­
do, quien no piense como todo el mundo corre el 
riesgo de ser eliminado»; o el espíritu de Adorno (47) 
en torno a la «barbarie estética» o a la «barbarie de 
la industria cultural» provocada por esos medios. 

En 1977 el informe MacBridge advierte cómo «el 
peso creciente de la comunicación conlleva para la 
sociedad una responsabilidad nueva respecto a los 
sistemas educativos: la de enseñar el buen uso de la 
comunicación, que denuncia ya sea los peligros de 
una pseudo-cultura audiovisual como la ilusión del 
poder informativo» (48). En definitiva, lo que se re­
quiere es una «educación más crítica, susceptible de 
liberar al individuo de la fascinación tecnológica, de 
hacerlo más difícil, exigente y en condiciones de fun­
dar mejor sus elecciones y sus discriminaciones entre 
los diversos productos de la comunicación» (49) . 
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Por otra parte, los medios de comunicación so­
cial también tienen un papel innegable en la difusión 
de la cultura y su discusión puede ser gratuita; pero 
la dedicación prestada a las diferentes artes está muy 
descuidada y desequilibrada en su tratamiento; véan­
se si no los espacios dedicados a escritores y artistas 
plásticos en comparación con la presencia de compo­
sitores e intérpretes musicales. Con la prudencia ne­
cesaria, el uso educativo que de ellos puede hacerse 
se ha comprobado a través de diferentes estudios. 
Ahora bien, las preocupaciones tecnocráticas de los 
consejos de administración de los medios de difusión, 
y la búsqueda de la rentabilidad inmediata de los 
productos que ofrecen a la sociedad alejan sus inte­
reses de la atención que deberían prestar, ante todo 
a la cultura con mayúsculas, y particularmente a la 
creación, la educación y la difusión de la mvsica, que 
no aparecen sino como apuntes parciales en la infor­
mación cultural que ofrecen a los ciudadanos; por 
ejemplo, la televisión, cualquiera que sea su titulari­
dad, pública o privada, ha optado definitivamente por 
ofrecer con cuentagotas los aislados espacios musica­
les que ofrece, y cuando 10 hace, se comprueba la 
torpeza, la incapacidad intelectual Y la preocupación 
por la difusión de la cultura musical al decidir el 
inoportuno horario en que se emiten estos progra­
mas. En las emisoras de radio, salvo las programacio­
nes habituales de las transmisiones públicas nacionales 
y algunas otras anécdotas aisladas, no se ofrece regu­
larmente otra cosa que no sea la llamada música «del 
momento». En el documento sobre el «Fomento de la 
cultura musical en los años noventa» (1992), se había 
indicado expresamente que «la difusión de la música 
y la danza de mayor interés artístico debe insertarse 
plenamente en la comunicación audiovisual, especia1-
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mente en las televisiones, principal medio para llegar 
hoy hasta los públicos mayoritarios y determinados 
ámbitos territoriales. El compromiso de las televisio­
nes públicas con el enriquecimiento cultural y musi­
cal de los ciudadanos es inexcusable» (50). Desde 
entonces, nada ha mejorado. 

La prensa también ofrece entre sus informacio­
nes periódicas alguna sección cultural que presenta 
una gran desproporción en el tratamiento cualitativo 
y cuantitativo dedicado a la música como ya se ha 
dicho. Diariamente, no existe una sección rigurosa en 
la prensa nacional; salvo la crítica especializada no 
encontramos otra manifestación escrita de manera 
habitual; y no digamos nada si esta observación la 
hacemos extensible a la prensa regional o local don­
de la calidad, la cantidad, la oportunidad y la mesura 
dejan mucho que desear. 

Tampoco escapan a los desequilibrios existentes 
en nuestra cultura musical los profesionales que tra­
bajan en estos medios. Salvo muy honrosas excepcio­
nes, quienes presentan o suscriben los distintos 
acontecimientos musicales expresan juicios de todo 
tipo y curiosamente se muestran como portadores de 
opiniones cuya influencia a veces puede ser perturba­
dora; hay quienes, con buena voluntad pero sin la 
formación adecuada, están para cubrir multitud de 
informaciones dispares del medio en el que trabajan: 
da igual que sea música, teatro, deportes, o gastrono­
mía, el caso es cubrir el espacio; cuando exponen sus 
puntos de vista, reflejan sus limitaciones y la ausencia 
de criterios estéticos adecuados, desvirtuando la rea­
lidad y llegando a veces a ejercer 10 que Ortega llamó 
«terrorismo artístico» (51). Los buenos profesionales, 
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desde los medios de comunicación, podrían y debe­
rían acercar la música al público también con una 
finalidad didáctica. Desde aquí, pediríamos una for­
mación mucho más rigurosa de los profesionales de la 
información y difusión de la música y una cuidada 
selección, desde los distintos medios, de estos profe­
sionales, como hemos expresado para los profesiona­
les de la educación musical. Se requeriría al menos, 
una formación personal y periodística de una ética 
intachable, un amplio conocimiento de estética y téc­
nica musical que les permita expresar aquello de lo 
que realmente puedan opinar, una experiencia signi­
ficativa de práctica musical y una conciencia clara de 
lo que es su función primordial como críticos, cronis­
tas o musicógrafos. 

En la sociedad actual, en la que se han genera­
lizado las artes, la expresión artística posee realmente 
una gran importancia en la vida de cada individuo 
porque contribuye a proporcionar una educación más 
completa; en este sentido, el papel de la educación 
debería ser el de luchar contra el analfabetismo esté­
tico. La educación desde la edad más temprana, debe 
despertar y formar en las personas la vocación y la 
capacidad de aprovechar no sólo los libros, el teatro 
y los museos, sino también el cine, la radio y la tele­
visión, y las reproducciones de las obras pictóricas y 
musicales» (52) . Para alcanzar este objetivo ideal y 
lograr una mayor eficacia necesitamos planificar un 
poco más, debemos ir concretando unos curricula bien 
fundamentados y con sensibilidad, en definitiva, de­
bemos trabajar juntos, con entusiasmo y humildad 
sobre la Educación Musical. Disponemos de las teo­
rías y las. metodologías que conocemos, cada una con 
sus contenidos, sus procedimientos y sus sistemas de 
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valores; la tarea es intentar recoger las ideas que 
parecen más poderosas y fec)}ndas, adaptarlas, remo­
delarlas y diseñar un conjunto de proyectos válidos y 
con imaginación para el futuro . 

Con este deseo termino, no sin antes recordar y 
destacar el trabajo abnegado, constante, silencioso e 
injustamente silenciado, de los profesores y maestros 
granadinos que tuve la suerte de conocer en mis años 
de formación, en unas condiciones verdaderamente 
difíciles para la educación musical en nuestra ciudad 
gracias a los cuales muchos granadinos hemos podid~ 
continuar con nuestras aspiraciones profesionales. Por 
razones sentimentales, quiero destacar de entre ellos 
con especial cariño, a Da Pilar Lustau y Da Pepit~ 
Bustamante, miembro de esta Corporación, cuya en­
trega personal y profesional permanecen vivas en 
nuestro recuerdo. 

Por último quiero expresar mi agradecimiento 
sincero por contestar a este discurso a mi amigo don 
José García Román, entre cuyas múltiples cualidades 
siempre he admirado su espíritu libre, su capacidad 
creativa y su fina sensibilidad, puestas al servicio del 
equilibrio intelectual entre la ética y la estética. 

Muchas gracias. 
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Sr. Presidente. 
Sres. Académicos. 
Señoras y Señores. 

No quisiera que mi intervención pudiera ser in­
terpretada a la manera de una loa en forma de turí­
fero donde gracias a las ascuas de la amistad arda el 
incienso de los elogios con cuyas fragancias nos sin­
tamos transportados como en la ceremonia del buta­
fumeiro compostelano. Pienso que el rigor y el 
protocolo académicos de estos momentos no deben 
estar reñidos con la amistad, que necesariamente ha 
de colocarse en un primer plano, totalmente desnuda, 
para evitar el malentendido y por tanto no confundir. 
Así es y así lo manifiesto. 

Hoy tengo la gran suerte de darle la bienvenida 
en nombre de la Corporación a un querido amigo, lo 
que no me va a impedir que hable con el corazón que 
no tiene por qué estar de espaldas a la razón. y no 
voy a regatearle a la magnanimidad por el simple 
hecho de que haya alguien que se pueda escandalizar 
por considerar que se representa con excesiva gene­
rosidad el retrato del nuevo académico, como si de 
asunto fácil se tratara. Ya es tarea de por sí harto 
difícil mostrar de verdad los perfiles de cualquier 
persona, al igual que ocurre con el rostro humano 
que en palabras de Marcel Proust «es realmente como 
el de un dios de alguna teogonía oriental, un racimo 
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de rostros yuxtapuestos en planos distintos y que 
nunca se ven a la vez». El buen pintor retratista inten­
ta una y mil veces aprisionar al modelo entre los 
pinceles y el lienzo, aunque al final el retratado no se 
reconozca, 10 que frecuentemente suele suceder. Ya 
saben lo que le ocurrió al mismísimo Picasso al expo­
ner el retrato que le hiciera a Gertrude Stein. Al co­
mentarle alguien que no se parecía a esta señora, dijo 
aquello de «ya se le irá pareciendo». Confío en que no 
sea así en este caso y mucho menos se dé la circuns­
tancia de que cualquier parecido con la realidad sea 
pura coincidencia. 

Cada vez me rindo más a la coherencia y a la 
ejemplaridad, y me interesan sobremanera las obras, 
hijas de estas raras virtudes que son las que amaman­
tan a la autoridad moral. Cada vez siento más pasión 
por la sencillez, la llaneza, y detesto por otro lado la 
soberbia, y la «infeliz eminencia», ciencia sin seso, 
que según dijera Gracián se emplea en la ruindad. 

Contesto en nombre de la Corporación al discur­
so de ingreso de un nuevo académico al que conozco 
bien y respeto. Por tal razón acepté este gran honor, 
y por la oportunidad que me habría de brindar de 
poner en evidencia las virtudes de un hombre tempe­
ramental, nervioso, sencillo, sin ánimos de esplendo­
res ni centelleos, que nunca se encoge de hombros, y 
de gran capacidad de trabajo, por convicción, porque 
es excéptico ante el genio que, como dijera Beetho­
ven, se compone del dos por ciento de talento y del 
noventa y ocho por ciento de perseverante aplica­
ción. José Palomares es hombre que no oculta su 
ambición porque piensa que no basta con «ser», hace 
falta también «estar» para poder realizarse, y que no 
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desea el poder por el poder, eso es perverso yescon­
de intenciones de subyugación y _humillación, sino 
que quiere el máximo de oportunidades para servir 
mejor a sus más nobles ideales. El va con el signo de 
interrogación profundamente marcado en su frente, 
pues todo lo cuestiona a diario, al igual que evalúa 
sus propios ejercicios con el consiguiente reconoci­
miento de sus errores. 

El nuevo académico es hombre de valor y arro­
jo, es audaz e intransigente, y cree en aquello de 
Séneca cuando dijera que ciertos proyectos son difí­
ciles porque nos falta valentía para emprenderlos. Y 
muy exigente y estricto. Se me quejaba hace poco 
porque a él le hubiera gustado hacer un discurso más 
sólido. Es natural que piense de esta manera porque 
entiende que debe respeto máximo a esta Academia, 
quizá por ello sus dudas hasta ayer, su «tal vez debe­
ría esperar» a que el discurso estuviera a la altura de 
tan singular circunstancia. José Palomares sigue el 
consejo del pensador conceptista de «tratar con quien 
se pueda aprender», persiguiendo que «el amigable 
trato sea escuela de erudición, y la conversación en­
señanza culta». 

Lo que más me atrae del discurso de José Palo­
mares es la coherencia. Es fácil redactar unos folios y 
plantear una tesis sobre 10 que ha de ser la enseñanza 
de la música. Es fácil, muy fácil, poner los dedos en 
las llagas de las incongruencias de la Administración. 
El lamentarse está al alcance de cualquiera, a pesar 
del silencio y sumisión reinantes en unos momentos 
críticos como los que vivimos ahora, pero es harina 
de otro costal escribir un discurso desde la vida, desde 
el ejemplo, desde la fe en un futuro optimista que 
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quizá no nos sea permitido disfrutarlo y en el que la 
música será patrimonio de todos como soñara Z. Ko­
daly. Con tales consideraciones es difícil no conceder 
el grado de ejemplar a dicho discurso. 

A José Palomares siempre le ha preocupado y le 
preocupa dispersarse, porque no ignora que la per­
fección no se halla en la cantidad sino en la calidad, 
y teme la plaga que comentara Baltasar Gracián refe­
rida a hombres universales: «Por querer estar en todo, 
estar en nada». 

Nuestro nuevo académico es tenaz e incansable, 
y por tanto de una paciente aplicación. Obsesivo por 
convencimiento, lleva muchos años predicando con el 
ejemplo desde la diligencia y desde la inteligencia, 
como aconsejara el citado pensador, sin prisas y con 
reparos, aunque luchando contra el día de 24 horas. 
y así le rinde su trabajo mucho porque casi nada deja 
para mañana. 

José Palomares se crió en un ambiente familiar 
musical. Su abuelo materno, D.José Moral Fernández 
de Aguilar, profesor de música con certificados del 
Conservatorio de Madrid, y autor del libro «Apuntes 
de Pedagogía Musical», editado en 1911 en la Impren­
ta granadina Paulina Ventura Traveset, fue Director 
de la Banda del Hospicio Provincial de Granada y 
Organista de la Colegiata Parroquia Mayor de San Justo 
y Pastor, y compuso el Himno para la Fiesta del Arbol, 
destinado a ser cantado en esa celebración por los 
niños de las escuelas municipales. Por otro lado, su 
madre concluyó la carrera de piano en Madrid. Así 
pues, a José Palomares no le fue difícil introducirse 
por el camino de la interpretación pianística y en 
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seguida se sintió atraído por los álbumes amarillentos 
de música rusa de su abue19 e hipnotizado por el 
exotismo de los aires que soplaban en los dominios de 
los zares, lo que más tarde le hará incluir en su reper­
torio a autores como M. Moussorsky o S. Rachmani­
nov. 

A mitad de los años sesenta se sintió impactado 
al oir por primera vez 'una orquesta en directo cuan­
do asistió a una sesión del Festival granadino acom­
pañado de su padre. La· Sinfonía en Re menor de César 
Franck lo zarandeó. Eran años cercanos a los que le 
conocí cuando se enroló en el proyecto de juventud 
«Caminamos con Música Nueva» que tantos recuerdos 
con seguridad nos trae a ambos. Concluyó su carrera 
de piano de forma sobresaliente, y obtuvo el Premio 
Manuel de Falla de la Universidad de Granada, en 
1974. Al decidir acogerse al Plan de Estudios de 1966, 
hizo noveno y décimo en el Conservatorio de Málaga. 
Rosa Sabater y Miguel Zanetti, sus profesores en el 
Curso Internacional Manuel de Falla, se ofrecieron para 
abrirle otros caminos con el fin de facilitarle una 
carrera internacional. Sus razones tuvo para desechar 
estas sugestivas propuestas. 

José Palomares es persona ávida de conocimien­
tos y muy curiosa, constante y de yunque y martillo. 
De él se puede decir que lo que se propone, lo con­
sigue. También es de decisiones rápidas, aunque muy 
meditadas. Recuerdo que una noche, hará 17 o 18 
años, paseando por la Gran Vía le aconsejé que estu­
diara órgano, pues este instrumento estaba y sigue 
estando falto de intérpretes, y al mundo pianístico le 
sobra. Me dijo tajantemente que no, y me dió sus 
razones que no compartí. Hoy sigo creyendo que 
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debería haberme hecho caso. Pero él tenía puesta su 
mirada en otro lado que por aquel momento pasaba 
por la didáctica de la música. Y hoy se alegra. Yo no, 
pues creo que el estudio del órgano hubiera sido com­
patible con su proyecto. 

El ha querido leer su discurso de ingreso en esta 
Real Academia el día en que se celebra la festividad 
de San José de Calasanz, Patrón del Magisterio Espa­
ñol, pues es un gran enamorado de la didáctica. Su 
padre fue maestro y le inculcó como mejor se puede 
hacer, con el ejemplo, lo que esa vocación significa y 
exige. No es de extrañar por ello que cuando comen­
zara a ejercer la enseñanza en el Instituto Padre Suá­
rez, se le viera aparecer con una legión de alumnos 
en el Aula Magna de la Facultad de Medicina o más 
tarde en el Auditorio Manuel de Falla -no sin cierto 
asombro de algunos de los asistentes a los conciertos, 
por lo inhabitual, servidor uno de ellos -, preocupado 
por inculcarles la música y en vivo. Casi era normal 
oir a alguien decir: «Ya viene Palomares con sus chi~ 
cos». Ardua y modélica tarea la que emprendió este 
pequeño quijote, pionero de pedagogías musicales en 
Granada, y que seguro ha dado ya copiosos frutos la 
semilla que oportuna y adecuadamente sembró. 

José Palomares realizó las prácticas de profeso­
rado en un medio hostil y lleno de incomprensiones 
porque la música no interesaba, y apenas llegaba a la 
consideración de asignatura «maría», y casi era un 
desprestigio ir de profesor de música por los pasillos 
del centro educativo. Pero se sentía pedagogo teórico 
y práctico, y por ello se entregó en cuerpo y alma a 
la enseñanza, como ahora, pues está dotado para la 
ética y honestidad, y con seguridad dejó unas huellas 
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que imagino serán imborrables para los que fueron 
sus alumnos. 

Yo he vivido la evolución de un hombre que 
tímidamente comenzaba a alzar la voz, hasta que un 
día descubrió que había llegado el momento, y gritó, 
y vió que era bueno. Renuncio por obviedad a contar 
las excelencias y éxitos de su polifacética carrera. Pero 
no quiero dejar de señalar algunos datos de interés. 

A pesar de estar inmerso en sus quehaceres aca­
démicos, cursos, oposiciones etc., tuvo tiempo para 
prestarse a interpretar al piano o al órgano, como 
acompañante de la Coral Ciudad de Granada que 
dirigía entonces éste que les habla, algunas partituras 
mías en momentos en que rompían moldes ambienta­
les y no se veía con buenos ojos cierta estética, o de 
Juan Alfonso Garda, y para practicar la dirección coral, 
primero con el Coro Suárez-Ganivet y después con la 
Coral Ciudad de Granada, obteniendo triunfos justos 
y celebrados, por ejemplo, a raíz de la presentación 
en el Auditorio Manuel de Falla del primer tomo de 
LA MUSICA ESPAÑOLA EN TORNO A 1492 a cargo del 
musicólogo Miguel Querol, quien calificará a José 
Palomares de «inteligente intérprete de la música es­
pañola antigua», o con motivo de la ejecución de «Dido 
y Eneas» de H. Purcell, con la Orquesta Ciudad de 
Granada bajo la dirección de H. Christophers. Sus 
varias salidas al extranjero con la Coral le llevará a 
dirigir los Salmos Chichester de L. Bernstein, en la 
ciudad alemana de Braunschweig y con su Orquesta 
Sinfónica, en colaboración con el Coro Sine Nomine. 

El tercer milenio está a la vuelta de la esquina, 
y tenemos la sensación de cansancio y hastío, y tam-
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bién pesimismo, por muchas importantes razones, pero 
sobre todo por el ambiente que se respira de cierta 
dorada mediocridad. Hace poco le oía a alguien co­
mentar que se percibía ahora una desmedida obse­
sión por los títulos y sin embargo poco o nulo interés 
por hacer cada uno su propia obra; que se vivía, en 
el sentido más amplio, de espaldas a la estética, que 
dicho sea de paso se resiente cada vez más, tal vez 
por la falta de respeto a la ética, siendo consustancial 
a la palabra, no en balde está compuesta por «est» y 
«ética», y parece que sentimos la llamada de la salva­
ción y de la regeneración por una nueva ilustración. 

Me consta que José Palomares se siente inmerso 
en una atmósfera universitaria en la que los modelos, 
con frecuencia y salvando las honrosas excepciones, 
brillan por su ausencia, pues se está más pendiente 
de llegar, sea como fuere, del éxito, que de ir trazan­
do de manera ejemplar el propio camino. A veces 
respira un aire casi inerte, burocratizado, falto de 
sensibilidad, poco comprometido, y en sus horas ba­
jas cree ver escrito en el dintel de las puertas de las 
aulas el dantesco «perded toda esperanza al traspa­
sarme», y perdónenme la hipérbole. 

Alguna vez le aludí al discurso de Miguel de 
Unamuno leído en la apertura del curso académico de 
1900-1901, en la Universidad de Salamanca, y que en 
algún aspecto bien merece la pena recordarlo, como 
es la siguiente recomendación: «Aprended a la vez a 
cuestionarlo todo, a poner en tela de juicio hasta lo 
que más asentado y axiomático os parezca, a no acep­
tar postulado alguno si es que quereis gozar viva visión 
de lo real. y no excluyáis nada. Tened el espíritu 
abierto».( ... ) «Ojalá viniéseis todos henchidos de fres-
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cura, sin la huella que os han dejado quince o veinte 
exámenes, y trayendo a estos claustros no ansia de 
notas sino sed de verdad y anhelo de saber para la 
vida». 

Cuando accedió a la Cátedra de Didáctica en el 
año 1993 en la Facultad de Ciencias de la Educación 
de la Universidad de Granada le recordé el comenta­
rio de Miguel de Unamuno en su conferencia titulada 
«Autonomía docente», pronunciada el 3 de enero de 
1917, en la sede de la Real Academia de Jurispruden­
cia y Legislación de Madrid, · y que en relación con los 
catedráticos decía: «Su Majestad el Catedrático tiene 
dos principales preocupaciones, que son: el escalafón 
y las vacaciones.( ... ) La cátedra, hay demasiados toda­
vía, no digo todos, que la toman a modo de beneficio 
de por vida, como una cosa de derecho quiritario, de 
abuso; toman la cátedra como «jus utendi et abuten­
di», más «abutendi que utendi». El profesorado no 
puede convertirse, como dijera el Rector de la Univer­
sidad de Salamanca, en «el sacerdocio escéptico de 
una religión oficial que no tiene creyentes». 

El nuevo académico comenta en su discurso que 
el profesorado puede ejercerse como simple pieza de 
un engranaje o como intelectual transformador. Pero, 
¿y el alumno? Este tiene el deber de sentir y vivir la 
libertad que una razón, lo más pura posible, exige en 
un período de formación. 

Creo firmemente que hace falta una nueva ilus­
tración, un renovado culto a la razón, para saber cri­
ticarse uno a sí mismo, en primer lugar, y después 
enjuiciar a las instituciones y a la sociedad, nunca 
ponerlas en solfa, y difundir el saber. Dijo el poeta 
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William Henry que quien no quiere razonar es un 
fanático; quien no sabe razonar es un tonto; y quien 
no se atreve a razonar es un esclavo. 

Aspiramos los habitantes de esta casa a conseguir 
nota en intelectualidad, concebida con las categorías 
de María Zambrano cuando escribiera que «el intelec­
tual es el sabio, el hombre consagrado a la razón en 
cuanto que quiere disponer las cosas del mundo en una 
posible reforma. Un intelectual es siempre un reformis­
ta, pues su razón de ser no es otra que la necesidad de 
una reforma en la cual a veces resulta comprometido el 
mismo principio que trata de defender». 

Ya va siendo hora de que nos aclaremos, aunque 
sea un poco, en cuanto a nuestros afectos y admiracio­
nes, pues no está bien que nos quedemos en una fide­
lidad devota que a diario rinda culto a la inteligencia 
como simple capacidad. Simone Weil, <;l punto de morir, 
no sólo por la tuberculosis sino también por la anorexia 
voluntaria en solidaridad con los franceses de la zona 
ocupada por los nazis, sentía desolación porque quie­
nes la acompañaban en los últimos momentos alaba­
ban su inteligencia y rodeaban su cuerpo de cuidados, 
pero no oían sus palabras quizá, como ella decía, por­
que no querían ponerse en el apuro de contestarse a la 
pregunta «¿dice o no la verdad?». 

Entra hoy en la Academia una voz que con se­
guridad enriquecerá el timbre del sonido de esta casa 
ilustrada porque viene arropada y revestida de una 
cualidad infrecuente: Coherencia. Nos ha leído un 
discurso crítico y realista porque marca bien los nive­
les para no caer en aquello del proverbio sánscrito de 
que «para la hormiga, el rocío es una inundación». 
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Es de agradecer que le eche un capotazo a la 
creación musical que tan falta está de apoyo. En su 
discurso se alterna el modo mayor y el menor, el 
optimismo y el pesimismo que en este caso es el rea­
lismo. No nos engañemos, nos viene a decir, hasta 
dentro de 30 años, en unas condiciones ordinarias, 
no nos veremos normalizados. Largo nos lo fiais, José 
Palomares; pero así tendrá que ser, al parecer. Su 
gran preocupación es la educación musical que, en 
palabras suyas y referidas a la enseñanza primaria y 
secundaria, comenzó a planificarse hace 20 años. 

José Carlos, en estos momentos quiero traer a la 
memoria de muchos de los aquí presentes tus lejanas 
interpretaciones de una obra singular y representati­
va del piano, «Cuadros de una exposición» de M. 
Moussorsgky, muestra de interdisciplinaridad, pues 
en esta pieza tienen que ver, como todos conocemos, 
además de la música, la pintura y la arquitectura, 
aunque ya no te sientas pianista, pero me es muy útil 
para poder recordar lo que Z. Kodaly pensaba del 
profesor de música, cuando decía que «la cualidades 
de un buen músico pueden resumirse así: Un oído 
educado, una inteligencia educada, un corazón edu­
cado y dedos educados. Estos cuatro elementos deben 
ser desarrollados simultáneamente y guardar un equi­
librio constante. Ninguno de ellos deber resaltar en 
detrimento de otros». Sé que estarías en disposición 
de exponernos ahora unos «cuadros» con la añoranza 
de aquellos que interpretaste al concluir tu carrera y 
que además ofreciste en tu recital del año 1975, en el 
Aula Magna de la Facultad de Medicina, programado 
con motivo de la obtención del Premio Manuel de 
Falla de la Universidad de Granada, y para recordar­
nos, cómo no, los senderos por donde tu vida musical 
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caminaba, y tus inquietudes por salirte de la línea del 
repertorio pianístico cuya frontera era Liszt o Chopin. 
En aquellos entonces, dicho sea de paso, apostaste 
por mí, y no te sonrojaste al sentarte al piano para 
tocar pentagramas heterodoxos que muy pocos aquí 
se atrevían ni siquiera a escuchar, bien por incredu­
lidad, bien por desconfianza, y desde luego por falta 
de sentido de puesta al día. No olvido, José Carlos, 
aquella noche de julio de 1977, en el Palacio de Car­
los V, cuando estrenamos KATHARSIS, como no puedo 
olvidar tampoco otros momentos musicales que no ha 
lugar narrar aquí. Pero sobre todo no quiero dejar de 
agradecerte todos los ánimos que me has dado cuan­
do he perdido el norte, cuántas veces, a causa de las 
nubes de la desazón y la duda. 

Llegas a esta Academia con tu reciente nombra­
miento de Director del Curso Internacional Manuel de 
Falla. Los que te conocemos sab~mos que vas a hacer 
una labor de excepción por la experiencia acumulada 
durante años y porque en esto como en tantas cosas 
tienes la mirada puesta en el garcíalorquiano alto 
puerto natural de estrellas de Granada. Percibimos 
que al aceptar este reto pondrás en práctica ideas y 
obsesiones tuyas que has comentado en tu discurso, 
y te entregarás por convencimiento y con humildad 
al servicio de Granada y de la música. 

Estoy seguro de que estos instantes son muy 
emocionantes para tí, José Carlos. Disfrútalos, pues 
como dice el proverbio chino «es más tarde de lo que 
crees». Yo recuerdo hoy la noche de mi ingreso en la 
Academia. Va para doce años. Lo que daría por volver 
a disfrutar de aquel acto académico. Ya sabes que me 
alimento de nostalgias. Pero la vida, qué bien la defi-
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nió Demócrito, «es un tránsito; el mundo es un anfi­
teatro; el hombre entra, mira y sale ... ». Aprovecha los 
sonidos consonantes de esta - noche, pues bastantes 
disonancias tenemos que soportar a diario. 

Hoy nos sentimos dichosos tus amigos y sobre 
todo tu familia, y más la de tu casa: Charo, tu pacien­
te mujer y compañera de Facultad, y tus hijas, Cris­
tina y Carmen. Ellas no caben en sí de alegría, por tu 
recepción académica. También te han hecho a tí, y 
algo les debes. Así mismo hoy se sienten especialmen­
te felices tu madre, de tan arrollador impulso, tus 
hermanos, toda tu familia y nosotros, tus compañeros 
de Academia. 

Pero mañana comenzarás a experimentar el peso 
de un nuevo compromiso que te ha de llevar a estirar 
más tu dedicación y a poner a prueba tu coherencia. 
Ciertamente la Academia ha apostado por tí. Yo sé 
que harás mucho por esta casa que se encuentra en 
un momento de resurgir esplendoroso y en una etapa 
de ilusionada afirmación. 

José Carlos, sé bienvenido en nombre de la Cor­
poración a este lugar de ilustración, a esta Academia 
bicentenaria de la que estoy seguro te consideras 
deudor. No te preocupes demasiado por ello. Recuer­
da a Chaplin cuando dijera «todos somos aficionados: 
en nuestra corta vida no tenemos tiempo para más». 
Sin embargo, estoy convencido de que le devolverás 
a la Academia el ciento· por uno, y llegará el día en 
que al mirar para atrás sentirás una gran satisfacción 
por tu cosecha que quizá alguien no esperaba pero 
que será de gran beneficio para nuestra Institución, y 
por ende para la sociedad. Esperamos vivir para agra­
decértelo. 
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